
 

 

        Oramos por nuestros difuntos, que el Señor conceda la paz de su descanso: 

+ Resurrección Parra Castaño (26 de abril) 

+ Mercedes María López Parra (29 de abril) 

+ Manuel Diego Velasco (2 de mayo) 
 
 

 GRUPO PARROQUIAL DE JÓVENES:  .    
El viernes 3 tuvo su oración mensual en la capilla de los salones parroquiales. El sábado 4 de mayo 
tuvieron competiciones deportivas toda la mañana en las instalaciones del Colegio del Cristo. Y se 
ha abierto el plazo para inscribirse en el retiro EFFETÄ que organizamos con todo el arciprestazgo 

de Torrijos el tercer fin de semana de junio para jóvenes de 18 a 30 años.  
 

 

Para esta Semana Santa 
 

Martes 7 de mayo: 

 20:00 en la Colegiata, Funeral 9º por Resurrección Parra y su hija Mercedes Mª López. 

 20:00 CONSEJO PASTORAL PARROQUIAL. Además de revistar el cuatrimestre anterior 
prepararemos la jornada de fin de curso y clausura del Congreso Eucarístico Diocesano 
que se va a celebrar en nuestra parroquia. 

 

Sábado 11 de mayo: 

   18:00 en la Parroquia, Primeras Comuniones. 
 

Domingo 12 de mayo: 

     8:30 en la capilla del Cristo  

   10:30 en la Colegiata 

   11:30 en la Capilla del Cristo, novena al Cristo Sangre 

   12:30 en la Colegiata. Primeras Comuniones  

   20:30 en la capilla del Cristo, después de la Novena del Cristo 
                         NO HABRÁ MISA EN LAS COLONIAS. 

 

NOVENAS AL SANTÍSIMO CRISTO DE LA SANGRE, del 10-18 de mayo 

A las 11:00 y a las 20:30, en la Capilla del Cristo santa Misa.  
Media hora antes rezamos el rosario y la novena al Santísimo Cristo. 

El domingo 12 la novena de la mañana es a las 11.30 
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Permanecer en Jesús para dar frutos 

 

En el Evangelio de este quinto domingo de Pascua (Jn 15,1-8), el Señor se presenta 
como la vid verdadera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

P. César Gallardo de Gracia.  

César Gallardo de Gracia



VI DOMINGO DE PASCUA  
1ª Lectura: Hch 10, 25-26. 34-35. 44-48. El don del Espíritu Santo ha sido derramado 

también sobre los gentiles. 

2ª Lectura: 1 Jn 4, 7-10. Dios es amor. 

Evangelio: Jn 15, 9-17. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

Lecturas semana: LUNES: Hch 16,11-15; Jn 15,26–16,4a. MARTES: Hch 1622-34; Jn 

16,5-11. MIÉRCOLES: Hch 17,15.22 –18,1; Jn 16,12-15. JUEVES: Hch 18,1-8; Jn 16,16-

20. VIERNES, SAN JUAN DE ÁVILA: Hch 18,9-18; Jn 16,20-23a. SÁBADO: Hch 18,23-

28; Jn 16,23b-28. 
 

 

SIN TI NO SOY NADA SEÑOR 
 

 
 

Es una hermosa manera de comenzar a rezar, a hablar con Dios Padre o con Cristo Jesús:  
(te puede ayudar en la Adoración Perpetua)  

 

“Señor, yo no soy nada, vivo de la nada, quiero encontrarte en mi nada, deseo verte en mi 
nada. Con toda humildad deseo preguntarte: ¿por qué me has llamado? Has pasado por la 
puerta de mi casa y me has visto pobre débil y frágil. ¿Por qué te has fijado en mí? Me has 
seducido, Señor, con tu mirada. Me has hablado al corazón y me has querido.  

Aquí estoy, solo y débil ante ti, en silencio de alma e intentando acallar los ruidos de la 
vida. Siento plenamente mi pobreza y mi pequeñez. Siento también una insaciable nostalgia 
de ti. Me acojo al amparo de tu bondad y misericordia.  

 

Es imposible conocerte y no amarte, es imposible amarte y no seguirte. Es imposible 
seguirte y no llegar contigo hasta el final. Es imposible acompañarte hasta el final y no desear 
ser una sola cosa en ti. Me has seducido, Señor. Quiero andar tras tus huellas. 

 

Aquí estoy, solo y pobre ante ti. Aquí estoy a la sombra de tus alas, acogido en tu 
misericordia. Me has seducido, Señor. Yo te sigo y quiero darte lo que me pides, Señor. Sabes 
bien que soy pobre y débil y, aun así… me cuesta… me cuesta darlo todo… darme del todo… 
dejarme amar por ti… dejarme seducir por tu amor. 

 

Aquí estoy, solo, pobre y descalzo ante ti, esperando ser acogido por tu misericordia, en 
silencio, ante tu presencia de amor. Camina, Señor, junto a mí. Sin ti nada puedo. Yo no soy 
nada y en el polvo nací, pero tú me amas y moriste por mí. Ante la Cruz solo puedo exclamar 
¡tuyo soy, tuyo soy! Quiero ser tuyo, Señor. Tu nombre, tu voz, tu llamada resuena en mi 
interior y me habla en el silencio. Tu Palabra me quema el alma, la llevo grabada a fuego, no 
puedo contenerla, tampoco quiero. No quiero negarte, Señor, pero con cuanta frecuencia 
te niego como Pedro en mis actitudes, en mis hechos, en mis apegos, en mi forma de enfocar 
la existencia. Tu palabra es y será la lámpara de mis ojos y la luz de mi camino. 

 

¿Qué puedo hacer por ti que no sea dejarme amar sin fin? Si tú eres el único que puede 
dar sentido a mi vida, ¿por qué no me abandono del todo en ti? ¿por qué no gozo de tu amor 
gratuito e incondicional y me apego tanto a lo temporal?” 

 

“Habla, Señor, que tu siervo escucha” 

 Eladio Martín. 

El mejor amigo 
 

La Biblia dice que quien encuentra un amigo encuentra un tesoro (Eclo 6,14). Es una experiencia 
universal: buenos y malos, más listos o menos, más ricos o más pobres, todos sabemos que un 
buen amigo es realmente algo maravilloso. Es cierto, que añade el libro Sagrado que son muy pocos 
los que merecen esa amistad incondicional. Y, sin duda, si alguien hay que se merezca este nombre 
es Jesucristo: el Amigo que nunca falla.  

 

Esta gran verdad de nuestra fe es la que preside este domingo VI de Pascua y me da pie para 
pedir a toda la parroquia que la vivamos todos cada vez más.  

 

1. La amistad con Cristo, en la oración y el trato frecuente con El. Orar es tratar de amistad con 
Jesús decía santa Teresa y no hay verdadera amistad con Dios que no vaya acompañada del 
deseo cada vez mayor de estar y dialogar con Jesús.  

2. La amistad con la comunidad de la parroquia. Ya sabemos que somos mucho más que un 
“grupo de amigos”, pues esto tendría el peligro de cerrarnos con el resto de fieles. Pero es 
muy importante que los que pertenecemos a la parroquia, en los distintos grupos, servicios, 
lugares de participación eclesial, todos sintamos que la amistad con Jesús nos hace amigos 
entre nosotros. Amarnos como El nos ama, incluye también este aspecto tan bello que tener 
en la parroquia una familia de amigos de verdad. Esto se ha de hacer visible y palpable a todo 
el que se acerque a nosotros. 

3. La amistad con los que vienen poco a la parroquia: aquellos que se llaman cristianos y solo 
acuden a actos concretos, más de tipo social, según conviene a sus agendas y gustos 
personales. También hemos de ser amigos de éstos que quizá no han dado el paso a un 
compromiso mayor (porque sencillamente no saben lo que se pierden…ser amigos del Señor 
es lo más maravilloso que puede pasarte en la vida). Si sabemos quererlos sin reproches, quizá 
den el paso de estar en los alrededores de la parroquia a sentirse de verdad parte de esta 
familia. Con una buena sonrisa se acortan muchas distancias. 

4. La amistad con lo que nos quieren mal e incluso nos persiguen. Amar como Jesús nos ama 
incluye este aspecto que supera nuestras fuerzas pero que el Señor nos las ofrece a todos por 
el don de su Espíritu Santo. Lo que se nos pide es mirarles como amigos aunque actúen o 
piensen que son nuestros enemigos. Rezamos por ellos, buscamos los puntos que nos unen, 
les testimoniamos con sencillez nuestro gozo cristiano, si nos dejan, y en todo caso, les 
amamos de verdad.  

 

Con estos cuatro puntos no pretendo haber abarcado todos los casos ni todas las circunstancias, 
pero sin duda que os podéis dar cuenta que la amistad con Jesús nos va capacitando para crear 
una familia de amigos y un estilo de vida en la sociedad que esté marcada por la amistad. El mundo 
necesita con urgencia este tipo de relaciones. A mayor crispación, a mayor tensión ideológica, 
cuanto más algunos pretenden dividir y crear bandos enfrentados, nosotros debemos proponer 
este modo de vida que brota del amor gratuito del Señor y nos permite esperar frutos de paz social 
y de unidad que supera las guerras de todo tipo que nos acechan. 

El mejor amigo es Jesús. Ojalá que aprendamos también nosotros a serlo de verdad.  
 

José María Anaya Higuera, Párroco. 


